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Resumen:  
 
Las dinámicas de población a partir del estudio del sistema de asentamientos humanos, 
de los procesos de migración y desterritorialización de la población, reflejan 
condiciones complejas que requieren de inmediata atención en numerosas regiones de 
México y de Cuba. En el análisis se han seleccionado regiones del oriente de Cuba y del 
Estado de Quintana Roo, con gran semejanza en cuanto a migración y 
desterritorialización de su población, procesos que se agudizan aún más en los 
territorios rurales, generalmente deprimidos en su dinámica de desarrollo económico y 
social.  Tienen en común, la pérdida de población asociado a los movimientos 
migratorios hacia las capitales estatales en el primero, y de provincias en el segundo, 
siendo importante para ambos países las corrientes migratorias al exterior, como destino 
principal los Estados Unidos de América. En la génesis de estos procesos se revelan los 
escasos resultados de las políticas y estrategias de desarrollo territorial que no 
reconocen, entre otros aspectos, a los territorios en su diversidad y complejidad 
socioterritorial y provocan el deterioro de las condiciones de vida, con mayor incidencia 
en las zonas rurales. La investigación integra dos elementos propios del estudio 
geográfico: sociedad y naturaleza, considerando que los procesos de migración 
principalmente ocurren en territorios poco favorecidos por su localización, condiciones 
físico geográficas, situación económico-geográfica con respecto a los centros o polos de 
mayor dinamismo económico. Con esta finalidad y percepción de la realidad como 
proceso, en la investigación se examinan los factores de tensión natural, social y 
económica que provocan la migración, y su incidencia en los procesos de 
desterritorialización y reterritorialización de la población durante el período 2000 a 
2020. El desarrollo de la investigación involucra el estudio integrado de los territorios 
con el fin de atenuar su abandono, con énfasis en las zonas rurales de ambos países. 
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1. Introducción 
Cuba se encuentra inmersa en la reestructuración de su sistema económico con un 

conjunto de políticas dirigidas a un ordenamiento financiero, modificación en la 

distribución de los ingresos de la población en lo referido a salarios, pensiones, 

prestaciones de asistencia social, y la eliminación paulatina de subsidios que 

subvencionan programas de corte social. México avanza en la denominada “cuarta 

transformación”. Estas apuestas pretenden potenciar el desarrollo de las fuerzas 

productivas, las estructuras locales de gobierno y otorgarles mayor autonomía de cara a 

una mejor gestión de su desarrollo. Para ambos procesos, un reto mayúsculo lo 

representa comprender procesos de asimilación histórica del espacio y dentro de ello el 

rural, el cual, analizando las dinámicas de población y poblamiento en México y Cuba, 

evidencian resultados poco favorables a partir de movimiento migratorios, cuya 

atención requiere políticas con enfoque territorial diferenciadas y efectivas. 

Tradicionalmente se ha asociado el medio rural como oposición a lo urbano y las 

políticas sectoriales han centrado su accionar en las actividades agropecuarias (por lo 

general con poco valor añadido) como sinónimo de desarrollo rural (Ávila Sánchez, 

2015). Varias de las investigaciones realizadas en México y Cuba refuerzan la 

necesidad de trascender esta mirada y hacer propuestas innovadoras que contribuyan a 

un nuevo paradigma del desarrollo territorial. 

La investigación reconoce la importancia de la construcción del saber geográfico a 

partir de los conceptos de poder y hegemonía, de la identidad y lo global en la 

comprensión de las complejidades y procesos en el mundo contemporáneo. Considera 

que el paradigma vigente de desarrollo no se dirige a satisfacer las necesidades 

humanas, sino responde a las exigencias del capital trasnacional (Massiris Cabeza, 

2008), en el caso de México, y para Cuba, la compleja situación dada por el bloqueo 

durante más de seis décadas impuesto por los EUA al país y un modelo económico que 

transita por un proceso de adecuación, con evidentes dificultades, a las nuevas 

condiciones internas e internacionales (Íñiguez y Figueroa, 2017). 



 

El objetivo de este trabajo es valorar los cambios en el sistema de asentamientos 

humanos del oriente de Cuba y del Estado de Quintana Roo en México, con gran 

semejanza en cuanto a migración y desterritorialización de su población, procesos que 

se agudizan aún más en los territorios rurales, generalmente deprimidos en su dinámica 

de desarrollo económico y social, durante el período 2000 a 2020. Para lograr este 

objetivo se estudia la literatura publicada y accesible sobre los temas de migración y 

desterritorialización, acción necesaria para comprender los mecanismos de uno y otro 

fenómeno, Analizar y territorializar sus causas y consecuencias para determinar los 

procesos que conllevan a la desterritorialización, por efecto primordialmente del 

deterioro de la calidad de vida, constituye la base para el diseño de políticas públicas 

que contribuyan a atenuar la magnitud de tales procesos (Ramírez y López, 2015). 

Las dinámicas de población a partir del análisis del sistema de asentamientos humanos 

reflejan condiciones complejas que requieren de inmediata atención en las diferentes 

regiones de México y de Cuba. Estos procesos se agudizan aún más en los territorios 

rurales. Tienen como generalidad, la pérdida de población asociado a los movimientos 

migratorios hacia las capitales estatales en el primero, y de provincias en el segundo, 

siendo importante para ambos países las corrientes migratorias al exterior, teniendo 

como destino principal los Estados Unidos de América. Todo ello es el reflejo de 

problemas en las políticas y estrategias de desarrollo territorial y el deterioro de las 

condiciones de vida, con mayor incidencia en las zonas rurales que se localizan más 

alejadas de los principales centros económicos (Gasca Zamora, 2009). 

2. Metodología y métodos 

La investigación integra dos elementos propios del estudio geográfico: sociedad y 

naturaleza, considerando que los procesos de migración principalmente ocurren en 

territorios poco favorecidos por su localización, condiciones físico geográficas, 

situación económico- geográfica con respecto a los centros de mayor dinamismo 

económico, y conflictividad política, en no pocos casos (Massiris Cabeza, 2008). En el 

ámbito científico el papel de la geografía es el estudio de las relaciones sociedad 

naturaleza que, en la presente investigación se traduce en la comprensión de la relación 

existente entre los procesos de deterioro de la calidad de vida y la migración, 

desterritorialización y reterritorialización, dando respuesta a la interrogante: ¿Cómo se 



 

relacionan el deterioro de las condiciones de vida, la migración, la desterritorialización 

y la reterritorialización? 

En la investigación se analizan para los territorios seleccionados, los procesos de 

emigración o éxodo de la población, donde la disminución de la calidad de vida se 

transforma en la fuerza motriz que altera los procesos socioeconómicos, relacionados 

con la migración y desterritorialización de los distintos grupos poblacionales. Se 

considera la migración como un proceso complejo, multiescalar y multicausal, que 

considera las causas naturales, socioeconómicas, políticas en sus referentes territoriales, 

que se modifican por la baja productividad o improductividad de las infraestructuras 

económicos existentes, en no pocas ocasiones relacionados con el deterioro de la 

calidad de vida, envejecimiento de la población y acceso a los recursos, entre otros 

(Mateo, 2013). 

La dinámica del poblamiento es una variable importante para comprender las 

principales tendencias en ambas regiones en estudio. Las fuentes fundamentales 

empleadas para Cuba son los censos de población y vivienda 2002 y 2012, este último 

con una actualización de los estimados de población y unidades de alojamiento en 2018, 

publicados por la Oficina Nacional de Estadística e Información; para el Estado de 

Quintana Roo la información proviene de las publicaciones del  Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (INEGI). 

Para la región del Oriente de Cuba, desde el punto de vista de la expresión física del 

poblamiento, se conforma espacialmente de dos maneras: concentrado o disperso. 

Asentamientos concentrados, los que agrupan 15 viviendas o más, separadas entre sí 

hasta 50 metros y dispersos por oposición. A los primeros, en el censo de 2012 se 

ordenan de acuerdo con lo siguiente: Ciudad-asentamiento humano urbano de 20 000 y 

más habitantes que se caracteriza por su gran diversidad, especialización económica y 

desarrollo social y cultural, que ejerce generalmente una determinada influencia 

territorial (Ciudad Capital: 500 000 y más habitantes; ciudad de primer orden: desde 

100 000 hasta 499 999; ciudad 2do orden: 50 000 hasta 99 999; ciudad de 3er orden: 20 

000 a 49 999. Pueblo: Son los asentamientos humanos concentrados cuya población 

residente oscila entre 2 000 y 19 999 habitantes. Se pueden distinguir los pueblos 

urbanos y los pueblos rurales. Pueblo de 1er orden: de 10 000 a 19 999 habitantes; 



 

pueblo de 2do orden: 5000 a 9 999; pueblo 3er orden: 2 000 a 4 999. Poblado: Son los 

asentamientos humanos concentrados cuya población residente oscila entre 200 y 1 999 

habitantes. También en esta categoría se pueden distinguir los poblados urbanos y los 

poblados rurales. Poblado de 1er orden: 1 000 a 1 999 habitantes; poblado de 2do orden: 

500 a 999; poblado de 3er orden: 200 a 499. Caserío: Son todos los asentamientos de 

población concentrada menores de 200 habitantes (ONEI, 2017). 

Para México en el censo de 2020 la información se desagrega en los niveles: nacional y 

estatal. La estatal con desagregación en cuatro tamaños de localidad: menos de 2 500 

habitantes; de 2 500 a 14 999 habitantes; de 15 000 a 49 999 habitantes y de 50 000 y 

más habitantes. También se desagregan por cada uno de los 2 453 municipios de los 31 

estados y de cada una de las 16 demarcaciones territoriales de la Ciudad de México y 

por cada una de las localidades de 50 000 y más habitantes del país. De acuerdo con el 

INEGI (2020), una población se considera rural cuando tiene menos de 2 500 

habitantes, mientras que la urbana es aquella donde viven más de 2 500 personas. 

También se utilizan las clasificaciones de ciudades, conurbaciones y zonas 

metropolitanas. Se ha reconocido la estrecha interrelación entre población, medio 

ambiente y desarrollo socioeconómico. El marco de globalización constituye un factor 

adicional que imprime mayor complejidad en dichas relaciones. En particular el 

crecimiento urbano y la transformación de los estilos de vida en las ciudades, plantea 

una problemática creciente con impactos severos en el medio ambiente. Por otro lado, la 

dispersión poblacional en pequeñas localidades determina diversos retos en materia de 

marginación y acceso a mejores condiciones de vida. Con los datos censales sobre 

distribución de la población por localidad, es posible conocer la distribución según 

diversas tipologías y agrupamientos de las localidades, como: regiones y áreas 

delimitadas convencionalmente; rangos de tamaño de localidad; la dicotomía rural-

urbana, bajo distintos criterios; y ciudades, conurbaciones y zonas metropolitanas. El 

análisis que se le hace a estas son: diferencias sociodemográficas; tendencias de cambio 

estructural; factores asociados al cambio; impactos de la concentración territorial; e 

impactos de la dispersión. 

Con la percepción de la realidad como proceso, en la investigación se examinan los 

factores de tensión natural, social y económica que provocan la migración, y su 



 

incidencia en los procesos de desterritorialización y reterritorialización de la población 

durante el período 2000 a 2020. El desarrollo de la investigación involucra el estudio 

integrado de los territorios con el fin de atenuar el abandono de los territorios, con 

énfasis en las zonas rurales de ambos países. Para esta investigación se ha seleccionado 

la provincia de Granma, localizada en el oriente del país, territorio mayormente 

montañoso y aquejado en las últimas tres décadas de una dinámica económica y social 

que conspira contra la permanencia de la población en su lugar de residencia, 

favoreciendo la emigración hacia los espacios urbanos existentes dentro de sus límites 

político-administrativos, hacia otras provincias y al exterior (Íñiguez, 2010); el Estado 

de Quintana Roo, localizado en la frontera sur de México e importante enclave turístico, 

igualmente aquejado por la emigración de la población de los espacios rurales 

mayormente hacia las periferias del cinturón turístico de la Riviera Maya. 

Las técnicas fundamentales para el análisis de la información se centran en el empleo 

del análisis espacial a partir del empleo del software ArcGis Desktop 10.4. Se realizan 

dos métodos de interpolación de distancia inversa (IDW por sus siglas en inglés) el cual 

permite mediante capas de puntos (en este caso los asentamientos), obtener la variación 

del fenómeno analizado (cantidad de población), dando mayor peso y prioridad a las 

distancias menores a dichos puntos. Por otra parte, se realizan resúmenes de casos a 

partir de salidas gráficas con el empleo de la plataforma Excel.  

3. Análisis de los principales cambios en la distribución de la población y el sistema 

de asentamientos humanos en el período 2002-2020 en la región del oriente de 

Cuba 

En el período analizado, no hay cambios significativos entre la aparición o desaparición 

de asentamientos humanos, por tanto, no ha sido una de las dinámicas de los últimos 

años. Este proceso fue más importante posterior a la década de los 70 del pasado siglo, 

por las políticas espaciales implementadas y por el proceso de cooperativización en la 

actividad agropecuaria (Oliveros, 2009).  Como se aprecia en la figura 1, desde el punto 

de vista espacial, la concentración mayor tiene su máxima expresión, en la parte este de 

la provincia Las Tunas y centro-norte de Holguín, también en el centro-este de la 

provincia Granma.  



 

Figura 1: Distribución espacial de los asentamientos humanos en el área de estudio. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vivienda, 2012 

(actualizado para 2018), ONEI, 2019. 

Es preciso agregar que la distribución de los asentamientos se corresponde con un 

continuo alrededor de las principales vías de comunicación. En cuanto a la densidad de 

asentamientos humanos con categoría rural (ver figura 2), la distribución es más o 

menos similar, aunque llama la atención que las manchas más oscuras y por ende donde 

hay mayor densidad, se encuentran cercanas a los principales asentamientos urbanos, ya 

sea capitales de provincia, sobre todo Holguín o algunas cabeceras municipales.  

Figura 2: Distribución espacial de los asentamientos humanos rurales en el área de 

estudio 

Este proceso puede estar asociado a las 

políticas de urbanización y a programas 

recientes de fortalecer la producción de 

alimentos cercanos a los enclaves 

urbanos dentro del Programa de 

Agricultura Urbana y Suburbana.  

Desde el punto de vista de la distribución espacial (figura 2) de la población en el área 

de estudio, las mayores densidades se verifican alrededor de las ciudades principales, 

también de las cabeceras municipales y manchas que siguen las principales vías de 

comunicación del territorio. Los vacíos mayores se pueden apreciar en las provincias 

Santiago de Cuba y Guantánamo, aunque hay una alta concentración en las ciudades 

principales. Por otra parte, se aprecian zonas con menor densidad de población los 



 

macizos montañosos y zonas más cercanas a la costa, principalmente zonas bajas o 

cubiertas con vegetación costera. No se compara con información del año 2002, porque 

los cambios vistos espacialmente con este método de análisis no reflejan grandes 

cambios en la distribución espacial. 

Desde el punto de vista de la distribución espacial (figura 3) de la población en el área 

de estudio, las mayores densidades se verifican alrededor de las ciudades principales, 

también de las cabeceras municipales y manchas que siguen las principales vías de 

comunicación del territorio. Los vacíos mayores se pueden apreciar en las provincias 

Santiago de Cuba y Guantánamo, aunque hay una alta concentración en las ciudades 

principales. Por otra parte, se aprecian zonas con menor densidad de población los 

macizos montañosos y zonas más cercanas a la costa, principalmente zonas bajas o 

cubiertas con vegetación costera. No se compara con información del año 2002, porque 

los cambios vistos espacialmente con este método de análisis no reflejan grandes 

cambios en la distribución espacial. 

Figura 3: Distribución espacial de la población a partir de los asentamientos humanos 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vivienda, 2012 

(actualizado para 2018), ONEI, 2019. 

Las principales tendencias y cambios en población y poblamiento (2002 y 2018), la 

tercera parte de la población se concentraba en las Ciudades de Primer Orden (ver 

Figura 5), con un crecimiento de 1.4% en el 2018 con respecto al 2002. En términos de 

población total, la tendencia fue al crecimiento de las categorías de asentamientos 

urbanos, resultando el mayor incremento en los Pueblos de Tercer Orden (27%), 



 

mientras que, en el caso contrario de estas categorías urbanas, se encuentran los Pueblos 

de Segundo Orden cuyo decrecimiento fue de un 3.7%. En cuanto a los asentamientos 

con categorías rurales, llama la atención el incremento de población en los Poblados de 

Primer Orden (con alrededor de 20%), ligero incremento en los de Segundo y 

disminución en el resto (Poblados de Tercer Orden con decrecimiento de casi 7%, 

Caseríos de 3% y rural Dispersa con disminución significativa de casi un 38%). Lo que 

resulta llamativo que las categorías rurales de menor tamaño poblacional son las que 

más porciento de población han perdido. 

Las dinámicas de población a partir del análisis del sistema de asentamientos reflejan 

condiciones complejas de inmediata atención en el oriente de Cuba. Estos procesos se 

agudizan aún más en las categorías rurales (Schejtman & Berdegué, 2004). Tienen 

como generalidad, la pérdida de población asociado a los movimientos migratorios 

hacia las provincias occidentales (también hacia el exterior) como principal factor que 

incide en este importante indicador. Todo ello es el reflejo de problemas concretos en el 

desarrollo territorial rural y el deterioro de las condiciones de vida, con mayor 

incidencia en las zonas más alejadas de las cabeceras municipales y principales vías, así 

como en las zonas montañosas. 

4. Análisis de los principales cambios en la distribución de la población y el sistema 

de asentamientos humanos en el Estado de Quintana Roo, México 

En el período 2000 a 2020, la dinámica poblacional de Quintana Roo ha cambiado por 

la dinámica del turismo y otras actividades terciarias que se concentran en la zona norte 

del estado. El turismo en Quintana Roo data desde el siglo pasado siendo Chetumal, 

capital del Estado, y Cozumel, isla en el Caribe, los pioneros en esta actividad que 

estaba ligada a los viajes de los comerciantes. Tomó prominencia en los principios de la 

década de 1970 cuando el gobierno federal promociona a Cancún como destino 

importante. A partir de esta fecha, y ante la falta de otras alternativas económicas de 

similar importancia en el estado y en la región peninsular, comienza la migración hacia 

Cancún, en la búsqueda de empleos. En promedio, cada año mil extranjeros migran a 

Quintana Roo, lo que, de acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

(INEGI), lo ha convierte en el quinto lugar nacional en la recepción de migración 

extranjera (Fernández, et al, 2020). Para 2020, la población nacida en otro país sumaba 



 

39,586, un crecimiento de 114% con respecto a 2010 cuando esta cifra registró la 

cantidad de 18,517 (INEGI, 2021a). Esa importante mencionar que la población nacida 

en otro país está liderada por Guatemala (7116) seguida por Estados Unidos (5881) y 

luego Cuba (4494). En 2021, Quintana Roo se ubica en el primer lugar de los estados 

con el más alto saldo neto migratorio interno con 6.8. Aunado a lo anterior, entre 2015 y 

2020, llegaron a vivir 187,683 personas a Quintana Roo, procedentes del resto de las 

entidades del país (INEGI, 2021b). 

En Quintana Roo, como en Cuba, el proceso de desterritorialización coincide con el 

periodo de los 70s, mientras que en este último es propiciado por la actividad 

agropecuaria (San Marful, 2006), en el caso de Quintana Roo, este se debe al turismo y 

a las actividades terciarias. En los 90s, como parte de la consolidación del 

neoliberalismo en México, y la búsqueda de acrecentar la entrada de divisas, se amplía 

la zona hotelera expandiéndose hacia el sur, en lo que se dio a conocer como la Riviera 

Maya. Espacialmente esto significó la incorporación del municipio de Solidaridad y 

Tulum en un continuo que inicia en el municipio de Benito Juárez.  

Como se aprecia en la figura 4, desde el punto de vista espacial, la concentración mayor 

de asentamientos en 2000 está en las costas del estado, el cual alberga a las ciudades 

más importantes como Chetumal, Playa del Carmen, Cancún y Cozumel ubicada en la 

isla del mismo nombre. Garza (1993) nos explica que el proceso de urbanización en 

México se da como resultado de políticas de ordenamiento territorial de la población 

que inician desde 1915. 

Figura 4. Distribución espacial de la densidad de asentamientos humanos por 

municipios en Quintana Roo, 2000 y 2020 



 

 

Fuente: Elaboración propia Censo de Población y Vivienda, 2000 y 2020, INEGI, 2020. 

Para 2020, la densidad de población en Quintana Roo es 42 (INEGI, 2021b), en cuanto 

a la densidad de asentamientos humanos con categoría rural, ubicadas al interior del 

estado, la distribución es más o menos similar, con un ligero aumento en las cabeceras 

de los municipios. Llama la atención la mayor densidad en asentamiento en el 

municipio de Benito Juárez que forma una hilera de asentamientos que coincide con las 

carreteras que llevan del interior a Cancún. 

Para el 2020, vemos la expansión de la densidad de población en los principales polos 

turísticos. Para este periodo se han municipalizado Bacalar y Puerto Morelos, ambos 

priorizando el turismo como la actividad preponderante. Espacialmente vemos (figura 

4) que aumenta la densidad de asentamientos en torno a Bacalar, Tulum y Playa del 

Carmen y Puerto Morelos. Hay una pérdida de densidad en torno a Cancún. Esto se 

puede deber a que el turismo en Solidaridad tomó preponderancia.  

Los vacíos mayores se pueden apreciar en las zonas rurales de los municipios, 

específicamente en el municipio de José María Morelos, Lázaro Cárdenas, estos 

coinciden con los más marginados del estado, y Tulum. Esta desterritorialización se 

debe a la concentración de las actividades terciarias en las cabeceras municipales que 

también coincide con la pérdida de apoyos a la producción agropecuaria que practican 



 

los habitantes de la zona rural en estos municipios. Queda demostrado que el turismo, 

como actividad sectorial principal promovido como política pública ha provocado 

desigualdades regionales alejado de la sustentabilidad territorial (Delgadillo, 1996). 

Figura 5. Distribución espacial de la densidad poblacional por municipio en Quintana 

Roo, 2000 y 2020  

 
 
Fuente: Elaboración propia Censo de Población y Vivienda, 2000 y 2020, INEGI, 2020. 

Las principales tendencias y cambios en población y poblamiento (2000 y 2020), es una 

concentración hacia las cabeceras municipales turísticas (figura 5).  En términos de 

población total, la tendencia fue al crecimiento de las categorías de asentamientos 

urbanos, específicamente en Playa del Carmen, Puerto Morelos y Cancún, mientras que, 

en el caso contrario de estas categorías urbanas, se encuentran las zonas rurales que han 

perdido poblaciones. En 2020, el 90% de la población en Quintana Roo vive en 

localidades urbanas y el 10% en localidades rurales, superando la cifra nacional que es 

el 79 % de la población en localidades urbanas y el 21 % en rurales (INEGI, 2021b). En 

cuanto a los asentamientos con categorías rurales en el municipio de Othón P. Blanco, 

frontera con Belice, su pérdida de población es visible. En los últimos años, esta región 

se ha reportado con emigraciones hacia los Estados Unidos (Reyes y Reyes, 2020). 



 

INEGI (2021b) reporta que, en 2020, 52 de cada 100 emigrantes internacionales se 

fueron a vivir a Estados Unidos. 

Las dinámicas de población a partir del análisis del sistema de asentamientos reflejan 

condiciones preocupantes que requieren de inmediata atención en el estado. La pérdida 

de población rural asociado a los movimientos migratorios hacia las ciudades turísticas 

y también hacia el exterior amerita políticas públicas integrales para desconcentrar las 

áreas turísticas, fijar las poblaciones rurales a través de mejorar las oportunidades de 

ingresos y de la dotación de servicios públicos de calidad en todo el territorio como 

principales factores que incidan en mejorar el nivel de vida de la población. Todo ello es 

el reflejo de problemas concretos en el desarrollo territorial rural y el deterioro de las 

condiciones de vida, con mayor incidencia en las zonas más alejadas de las cabeceras 

municipales y principales vías, así como en las zonas urbanas donde cada vez más se 

están produciendo desigualdades y pobreza urbana (Haesbaert, 2011). La migración en 

Quintana Roo es un fenómeno social importante, sin embargo, se ha hecho evidente que 

hay contradicciones del desarrollo planeado de las principales ciudades, frente al 

crecimiento real generalmente desorganizado, consecuencia de la migración interesada 

en encontrar oportunidades en esta zona de México (Fernández, et al, 2020). 

5. Resultados  

La configuración del escenario rural del Oriente de Cuba y del territorio del Estado de 

Quintana Roo no es el resultado solamente de los procesos más recientes, sino que ha 

tenido rasgos distintivos desde la asimilación histórica ocurrida desde inicios de la 

colonización por los españoles de los territorios en estudio, procesos que incrementan su 

velocidad y alcance territorial en el transcurso del tiempo hasta llegar al momento 

actual, donde  se observa, en sentido general, una dinámica demográfica desfavorable 

con una tendencia jerárquica de las capitales político-administrativas (país, estado, 

provincia y cabeceras municipales) con respecto al resto del sistema de asentamientos 

humanos. Los procesos más acuciantes son la pérdida de población por movimientos 

migratorios, así como el incremento sostenido del envejecimiento de la población y 

dentro de ella, la rural, esencialmente por la disminución de la natalidad. Estas 

cuestiones precisan de políticas integrales, diferenciadas y efectivas que tengan en 



 

cuenta una perspectiva desde el desarrollo territorial y la capacidad para la satisfacción 

de las necesidades de sus habitantes (Ramírez y López, 2015).  

La distribución espacial de la población rural muestra disparidades en ambos territorios, 

asociado a procesos históricos y a las características físico – geográficas de la zona, 

procesos que se acentúan por el acontecer económico y político reciente, cuando se 

evidencia un despoblamiento en las zonas montañosas, en selvas y bosques, territorios 

comúnmente  más alejados de los centros dinámicos de desarrollo económico, y en las 

categorías de asentamientos rurales con menos población, llamando la atención el 

decrecimiento de la población rural dispersa, las cuáles, en esencia, son las que deben 

de nutrir el importante número de fuerza de trabajo necesarias para los planes de 

desarrollo territorial en estos ámbitos. Se ha producido un crecimiento de la cantidad de 

población en la mayoría de las cabeceras municipales, aunque el destino de las 

migraciones, como antes se expresara, mayormente se da hacia el occidente de Cuba, y 

a la costa oriental del Estado de Quintana Roo y más allá de sus límites estatales.   

Este escenario complejo debe representar una alerta para las políticas públicas 

nacionales, regionales y locales. De acuerdo con Farinós (2004), esto amerita un 

tratamiento multidimensional y multinivel para incidir en el desarrollo territorial. Las 

dinámicas demográficas y de población registradas en estos territorios, caracterizadas 

por su tendencia al envejecimiento en los espacios rurales y variación en la relación de 

masculinidad y los indicadores de dependencia, además de constituir una base para las 

proyecciones futuras y la elaboración los planes de desarrollo económico y social, 

también evidencian el efecto de las diferentes capacidades de los territorios para 

garantizar armónicamente la realización de su sociedad, con indicadores poco 

favorables en los servicios básicos esenciales como la educación y la salud, cobertura de 

electricidad, la dotación y capacidad de las vías de comunicación, entre otros (Farinós, 

2006). 

Si bien conceptualmente, o al menos en los objetivos de los diferentes documentos 

rectores de las políticas nacionales, estatales, provinciales y municipales  generalmente  

queda plasmada el interés hacia la transformación estructural para superar el deterioro 

de las condiciones de vida y trabajo en los territorios estudiados (Chías y Delgado, 

2001),  en la práctica ha sido un proceso trunco por la visión sectorial que se tiene del 



 

desarrollo de la sociedad, el rol pasivo (consultivo) de los actores sociales y de los 

procesos en sentido general, relegando el plano territorial al reconocimiento de su 

diversidad e intereses sectoriales. Stimson, (2016) precisamente señala una gama amplia 

de temas a tratar desde el análisis territorial propuestos por un número generoso de 

autores. 
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